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Â«El amor de Cristo se ha apoderado de nosotros desde que comprendimos que uno 
muriÃ³ por todos y que, por consiguiente, todos han muerto Â» . 2 Corintios 5: 14, DHH

Â¿UN AMOR QUE LIBERA Y A LA VEZ CAUTIVA? Â¿QuÃ© significa? Nada mejor que una historia de
la vida real para ilustrarlo. Cuenta Ty Gibson que en una ocasiÃ³n Ã©l se encontraba viajando con su
esposa Sue cuando Will, su hijo adolescente, decidiÃ³ usar sin permiso el carro nuevo de la familia. Will
no tenÃa licencia para conducir, y el carro no tenÃa seguro contra accidentes. Al parecer, Will habÃa
recibido el llamado de una amiga para Â«salvarÂ» a un perro del ataque de un puerco espÃn, con la
desdicha de que chocÃ³ contra un Ã¡rbol. PÃ©rdida total. Y sin seguro.

Ahora le tocaba a Gibson y a Sue decidir cÃ³mo manejar la situaciÃ³n. Su primera reacciÃ³n fue que Will
pagara los daÃ±os, pero entonces experimentaron lo que ellos llaman Â«el dilema del amorÂ»:
Â¿Absorber los daÃ±os y Â«liberarÂ» al cautivo o exigir el pago? Decidieron tomar el camino del perdÃ³n.

Cuando llegaron a casa, Will confesÃ³ su culpa, y les prometiÃ³ pagar la deuda, aunque para ello tuviera
que dejar sus estudios. Entonces Gibson lo interrumpiÃ³.

-Will, tu deuda es mÃ¡s grande que tÃº, pero no mÃ¡s grande que nosotros. Tu madre y yo estamos
contentos de decirte que no nos debes absolutamente nada.

-Â¡De ninguna manera! -respondiÃ³ Will-. Â¡No pueden hacer eso!

-Claro que podemos, y ya lo hemos hecho -replicÃ³ Gibson.

Con lÃ¡grimas en sus ojos, el muchacho aceptÃ³ el perdÃ³n, y asÃ fue liberado de su enorme deuda.
Pero entonces ocurriÃ³ algo interesante: Â«Antes de saber que habÃa sido perdonado -escribe Gibson-
el sentido de culpabilidad impulsaba a Will a pagar una deuda impagable, pero ahora que el perdÃ³n lo
habÃa liberado de toda obligaciÃ³n, el sentido de gratitud lo impulsaba a restaurar el daÃ±o que nos
habÃa causadoÂ». * Fue asÃ como, por gratitud, Will se las arreglÃ³ para conseguir un trabajo durante el
verano que le permitiÃ³ comprar un carro a sus padres.

Â¿AlgÃºn parecido con lo que Dios ha hecho por ti y por mÃ? Por nuestros pecados, adquirimos una
deuda que era mÃ¡s grande que nosotros, pero no mÃ¡s grande que su amor. Por eso Dios, en lugar de
damos el castigo que merecÃamos, entregÃ³ a su Hijo, y nos otorgÃ³ el perdÃ³n que no merecÃamos.
Ahora que hemos comprendido la magnitud de ese sacrificio, su amor se ha apoderado de tal manera de
nuestro corazÃ³n que ya no le obedecemos por obligaciÃ³n, sino por amor a Aquel que nos amÃ³ primero.

Gracias, JesÃºs, porque tu amor es mÃ¡s grande que mi deuda de pecado. Ahora que estoy libre 
de culpa. quiero entregarte mi vida y servirte de todo corazÃ³n. Â¡Es lo menos que puedo hacer!
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